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Reforma del Palacio de los Eguía para
Biblioteca Pública de Estella

Juan ECHÁVARRI*

M i primer contacto con el Palacio de los Eguía fue cuando, recién acabada la carrera, esta-

ba colaborando en la elaboración del Plan de Reforma Especial del Casco Viejo de

Estella.

Me habían encomendado la tarea de acceder a las propiedades conflictivas a las que otros

colaboradores no habían podido entrar o a los que no habían querido contestar al cuestiona-

rio que teníamos preparado sobre el estado de conservación de las propiedades, ya que, sien-

do yo de Estelta, teóricamente era más fácil para mí.

Una de estas visitas la debía realizar al edificio que ocupa los números 34 y 36 de la Calle

Ruiz de Alda, una calle entonces de mala reputación, oscura, sucia y con un intenso tráfico.

El edificio siempre me había impresionado por el gran escudo circular de piedra que

tiene en fachada con dos bellísimos leones flanqueando un escudo menor con

pucheros y vacas, todo ello rodeado por un laurea de piñas y flores. '1 7

Por lo demás era un edificio vulgar, con un alero torpe y feo, negro, sucio y descas- t

carillado.

Me costó entrar. Nunca había nadie y hasta que me enteré de que lo utilizaban como alma-

cén de madera, de quién era el propietario y de cómo podía ponerme en contacto con él, pasó

un tiempo.

Cuando por fin entré, no se apreciaba apenas la forma ni la distribución del edificio, porque

todas las paredes estaban ocupadas por tableros acumulados de cualquier manera, muebles

viejos, puertas desencajadas y serrín.

Se llegaba al patio y a la escalera que llevaba a los pisos superiores, y la historia era la misma.

Cuando estaba sacando las fotos de rigor y casi consideraba la visita acabada, llegó una seño-

ra mayor, coja y tuerta -María la Roja, se Ilamaba- que me regañó por estar metido en su

casa.

Cuando le expliqué quién era, qué hacía allí y de quién era hijo, dijo, sin cambiar de actitud:

"Ven a mi cuarto que te voy a enseñar algo".

* Arquitecto
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Al principio me dio reparo (o miedo, no sé), pero me picó la curiosidad y entré con ella.

"Aparta el armario".

Yo me hacía cruces porque ya estaba convencido de que la señora en cuestión estaba como
un cencerro.

Estaba en una espantosa habitación, maloliente y pintada de colamina rosa, con unos mue-
bles feos y oscuros y que, al menos el armario, parecía que pesaban mucho.

"Aparta el armario, jodido".

Así que no me quedó otro remedio, y empecé a empujar.

La sorpresa fue que tras el armario apareció una columna preciosa.

Era una columna renacentista, con fuste y capitel de piedra y zapatas de madera.

Estaba pintada en color verde, pero bajo las capas de pintura y cal se apreciaba un bulbo de
flor en la parte inferior del que salía un fuste acanalado con pequeños tulipanes, y rematada
con un capitel corintio.

Las zapatas superiores representaban sendas arpías -muy propio- talladas en madera, con
patas y cuerpo de águila y cabeza de mujer con la boca abierta sacando la lengua.

Aquello era un palacio, y no uno cualquiera, respondía al tipo de casa-palacio del
') () si~lo XVI, que en Estella estaba representado en exclusividad por la casa de Fray

,J () Dlego.

Biblioteca Pública de Estella. Detalle del interior
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El palacio se distribuía, aparentemente, en tres plantas en forma de L que abrazaban un patio
cerrado.' .

En el brazo de la L paralelo a la calle se encontraban las salas principales del palacio de mayo-

res dimensiones, y con huecos y balcones grandes en la planta noble.

En el otro brazo se encontraban las dependencias de servicio y, posiblemente, las escaleras.

En el sótano apareció una sala abovedada en ladrillo paralela a la calle.

Entre la casa y el río Ega había un recinto que parecía ser un jardín interior con una única

higuera centenaria, pero lleno de edificaciones menores.

Lo que más nos impresionaba en ese momento era la gran calidad de las tallas de las escul-

turas en alto relieve del escudo y las columnas del patio.

El proyecto de reforma del Palacio de los Eguía nos llegó a través de un concurso en el que

competimos poco después y que ganamos.

En dicho concurso se hacía referencia a un uso determinado para el palacio, que iba a ser res-

taurado para ser utilizado como escuela taller, sin hacer especificaciones sobre lo que esto

implicaba, ni referencia al uso o necesidades concretas que iban a tener las distintas salas.

Nos encontramos con un edificio muy compartimentado, con escaleras pequeñas

que no llegaban a todas las plantas, con viviendas minúsculas interiores, techos muy

bajos y suelos inclinados. '1 ()

La primera labor de la Escuela Taller fue de limpieza e investigación de la ubicación' ,

exacta de las estructuras, del patio y jardines (que estaban ocupados por talleres de

albañilería, hornos para ladrillos ) y de recuperación de las dimensiones reales de las salas

del edificio.

Dadas las características del funcionamiento de una escuela taller, que fuimos descubriendo

conforme iba avanzando la obra, y después de discusiones con todos los organismos varios

del organigrama del Departamento de Cultura, de los distintos ayuntamientos y concejales

que fueron sucediéndose en Estella, el proyecto fue modificado varias veces alo largo de los

nueve años que duró la restauración del Palacio.

Las modificaciones se debieron unas veces a la capacidad o incapacidad de los distintos gru-

pos de los alumnos de la Escuela Taller, que no siempre permitía una correcta realización de

las soluciones propuestas en el proyecto; otras veces, al cambio de uso que se le daba al

edificio; otras, al gusto personal de los interlocutores de la Administración que imponía sus

propias condiciones estéticas o de criterios de intervención en el Patrimonio.

A lo largo de estos años el edificio en obras acogió posibles usos tan diversos como, a veces,

inapropiados.

Así, tuvimos que variar la distribución para acoger, entre otros, el Museo de las Guerras

Carlistas de Estella, la Escuela de Idiomas, el Albergue de peregrinos, y últimamente el

Gaztetxe de la ciudad, con bar, salas de ensayos, etcétera.
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Siempre en contacto con la Oficina de Rehabilitación de Estella, nosotros entendíamos que el

edificio debería.tener un uso delicado, público y vital, que sirviera además de motor a la trans-

formación del casco histórico de Estella, pero de acuerdo con una construcción que confor-

me avanzaban las obras se hacía patente que era de gran belleza.

En el tiempo transcurrido desde el comienzo de las obras, la Calle Ruiz de Alda, en donde se

encuentra el Palacio, ha disfrutado de una transformación notable, se ha peatonal izado, y se

ha realizado una importante labor de rehabilitación de sus edificios de viviendas y palacios,

pero faltaba algo que pudiera resultar un atractivo general para atraer al resto de la población

de Estella y su comarca y revitalizarla.

Cuando se propuso por fin el uso como biblioteca para el Palacio, todo encajó.

El uso era el adecuado y, como motor para la reanimación de la calle, perfecto.

Sólo un pequeño inconveniente. No cabía.

Tras nuevas conversaciones con las distintas administraciones, se encontró la solución, había

que cubrir el patio y modificar, de nuevo, todo el Palacio.

Nosotros éramos muy reticentes a la cubrición del patio, puesto que el hecho en sí represen-

ta unas dificultades de índole técnica importantes, y tanto la estructura para soporte dellucer-

nario como la propia del patio parecían incompatibles, por no hablar de que la Institución

Príncipe de Viana nos la había prohibido en anteriores usos, además obligaba a la

1() aparición de una instalación nueva y no prevista -aire acondicionado-, pero nece-

L saria para la climatización del nuevo espacio resultante, perfectamente orientado al

Sur.

Además, el edificio se había transformado para su último uso como Gaztetxe, compartimen-
tándose interiormente, y haciendo una distribución de instalaciones que siempre utilizaba los

muros perimetrales como soporte, lo que interfería con la posibilidad de clarificación de las

salas y del uso de las paredes como respaldo de la estanterías para libros.

Tras numerosas reuniones con las gentes de la Red de Bibliotecas, y con los distintos equipos de

bibliotecarios que han pasado por Estella a lo largo de la nueva redacción del proyecto -tres---,

asistencias a conferencias sobre la realización de las últimas bibliotecas importantes en España y

recopilación de documentación sobre las grandes bibliotecas del siglo, terminamos el proyecto

por fin con las siguientes características.

La biblioteca se distribuye en el Palacio de la siguiente manera.

En planta baja se encuentra la recepción, con espacio para la exposición de novedades y

ficheros, ocupando la primera sala junto a la fachada.

En el patio, por fin cubierto, la sala de referencia de la Biblioteca. Un impresionante espacio

de dos alturas amueblado con sillones para la lectura.

El patio ha recuperado todo su esplendor con las columnas exentas, en planta baja ochava-

das y las del piso superior con fuste floral y capiteles todos diferentes con distintos motivos

ornamentales vegetales.
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Vista parcial de la sala infantil

Se han restaurado y recuperado las zapatas de madera, aunque las arpías originales I~
1desaparecieron misteriosamente durante el tiempo en que el edificio estuvo en obras. LJ:

Se ha copiado una columna completa que había desaparecido.

Se ha restaurado el friso de estuco que lo remata en su parte alta, compuesto por sirenas, gri-
fos y angelitos entre volutas de hojas de acanto.

Las galerías perimetrales se han recuperado para las estanterías de acceso directo y espacios
de estudio.

El patio se abre a través de un gran ventanal al jardín junto al río, que situado en un nivel infe-
rior también sirve como sala de lectura al aire libre para los meses de buen tiempo.

Lamentablemente, la higuera ha desaparecido. No ha aguantado tanta obra y ha muerto este
último verano.

A través del ventanal se ve el Palacio del Virrey, frente por frente, con el río Ega como frontera.

En la crujía estrecha perpendicular a la calle se han situado los espacios de servicio de la
Biblioteca, aseos, ascensor y escaleras.

En esta planta baja y en esta crujía, además, hemos situado el almacén general de libros exen-
tos de préstamo, simplemente porque el forjado era el único que nos ofrecía la seguridad
suficiente para soportar el importante peso que este tipo de archivo representa.

En la planta primera, la planta noble del edificio, se sitúa una gran sala de lectura en la que
se han recuperado, realizando un artesonado moderno, las antiguas vigas de madera rena-
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centistas del palacio y, alrededor del patio, mesas de trabajo que vuelcan sobre el e:spacio
central.

En el brazo de servicio se ha situado la videoteca y fonoteca.

En la planta alta se han situado la biblioteca infantil y diferentes salas de trabajo.

La biblioteca infantil ocupa el espacio bajo cubierta.

Aunque la ubicación no es la más adecuada por el riesgo relativo de situar a los más peque-
ños en el lugar más alejado -luego más escaleras-, permitía mantener una relativa inde-
pendencia de este sector con respecto al resto de la biblioteca, además de ocupar un lugar
muy luminoso, acogedor, con excelentes vistas y con un atractivo arquitectónico derivado de
la estructura compleja de la cubierta de la sala principal.

Se ha procurado además que sea entretenida mediante la utilización de un mobiliario varia-
do y atractivo para los niños, con utilización de las sillas Garriri, con silueta de ratón y zapa-
tillas deportivas y con unas torres estanterías con ruedas y perfil de castillo que, con su rema-
te de acero inoxidable que representa las distintas variantes de los cuentos -aventuras,
magia, fantasía, cuentos de hadas, ciencia ficción-, pueden componer paisajes interiores y
castillos de fantasía.

Al final, en el sótano y en la sala abovedada, se ha dejado un espacio amplio para
1 ,. los estudiosos con capacidad suficiente para acoger a 60 personas en paz y silencio

¿ -" total.*'
También hemos elegido todo el mobiliario como parte del diseño completo de la

Biblioteca, lo que ha supuesto toda una profundización en los usos y costumbres de los ocu-
pantes, y no ya desde el punto de vista del lector o del bibliotecario, sino desde el punto de
vista del diseñador.

Hemos elegido un mobiliario sencillo en general, parco desde el punto de vista estético,
moderno y funcional, que pretende no interferir estéticamente con la magnificencia del
edificio, cargando las tintas en dos o tres elementos para que sorprendan -las lámparas de la
entrada-, diviertan -las sillas Garriris de la biblioteca infantil- o sirvan para usos diversos
-como las torres estanterías de esta misma sección, que sirven también como soporte para
los cuentacuentO5-.

En el resto del mobiliario hemos colocado piezas que son ya consideradas como clásicos del
diseño de este último siglo, y que aportan una nota de calidad y funcionalidad general impor-
tante al conjunto.

El conjunto de la Biblioteca resulta interesante, aunque presenta algunas deficiencias, debidas
fundamentalmente a las herencias de un proceso tan largo y tan complicado como ha sido la
gestión y recuperación de tan notable edificio.

Así, la distribución está forzada por las circunstancias y el espacio limitado, aunque resulte
correcta.
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Los acabados no están al nivel que el ed~ficio requiere, aunque en parte están ocultos por las
estanterías perimetrales.

Hemos tenido problemas para el cálculo de la correcta iluminación de los espacios por no
haber podido modificar el color de las estructuras y paredes que no estaban previstas para
soportar un uso como el de la Biblioteca, y que por ello tienen colores oscuros que absorben
toda la luz en lugar de reflejarla.

En el tira y afloja de usos y cambios han aparecido cosas y desaparecido elementos que no
deberían, o que en el resultado final "chocan" y que me gustaría haber cambiado y que ya no
se ha podido hacer.

Pero...

La Biblioteca está, por fin, terminada.
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